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tinguido entre los mas famosos españoles, él solo se basta á sí

mismo para hacerse inmortal con la pluma y con la espada,

siendo á un mismo tiempo el héroe y el poeta. Mas feliz en esto
que Aquiles y Alejandro, á quienes poco hubieran aprovechado

sus heroicidades si Homero y los historiadores griegos y latinos
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«arable con César, historiador de los hechos que presenció, su
\u25a0 que Cervantes señala como uno de los mejores que hay escritos en

lengua castellana, y como una de las ricas prendas de poesía que tiene España Q. Poema por el

cual el humanista Juan de Guzman llama á Ercilla el Homero Español, y por quien Espinel cantó:

Que en el heroico verso fue el primero
Que honró á su patria, y quizá el postrero (3)

Y así es en efecto; solo la fuerza de invención y el claro talento de Ercilla pudieron dar bulto y
cuerpo agigantado á sucesos tan uniformes y monótonos como las batallas y pasos de la guerra, en
un pais cuyos habitantes eran desconocidos y agrestes. Ylo mas admirable de todo esto, es que nuestro
poeta supo fingir y dar á su poesía toda la gracia que muchos poetas no han podido alcanzar sin el
auxilio de las ficciones, porque el fingir es muy fácil, pero muy difícil el dar á una historia verdadera
todo el atractivo de que la fábula es capaz.

Feliz coincidencia; en el mismo momento en que Felipe IIcomenzaba á levantar el Escorial, y

cuando las dificultades parecían aglomerarse para lograr mayor triunfo superándolas, entonces nuestro
joven poeta, el fogoso Ercilla, después de haberse hallado en siete batallas campales allá en las san-

;rientas guerras de Arauco; atravesaba el estrecho de Magallanes, internándose en el valle de Chiloe, y en la corteza del ár-
iol mas robusto que encontró grabó con un cuchillo la siguiente conocida octava: ,, .

Aqui llegó, donde otro no ha llegado,
Don Alonso de Ercilla, que el primero
En un pequeño buque deslastrado,

Con solos diez, pasó el Desaguadero:

En año de cincuenta y ocho entrado,
Sobre mil y quinientos, por hebrero,

A las dos de la tarde el postrer dia,
Volviendo á la dejada compañía.

Allínuestro Virgilio, regresando á Chile, asistió á la fiesta de la coronación de Felipe 11, cuyas consecuencias hubieron de
costarle bien caras, como él mismo lo dice.

Turbó la fiesta un caso no pensado,
Y la celebridad del juez fue tanta,

Que estuve en el tapete, ya entregado
Al agudo cuchillo mi garganta:

El enorme delito exagerado,
La voz y fama pública lo canta,

Que fue solo poner mano á la espada,
Nunca sin gran razón desenvainada.

Cervantes se distingue como guerrero en el combate naval de Lepanto; y el mutilado en la guerra, y el cautivo de
Vrgel, escribe mas de 30 comedias y novelas originales, llamadas por el mismo ejemplares, por los buenos ejemplos que en-
cierran; y por último, causa la admiración del mundo con su D. Quijote de la Mancha. Esta obra de ingenio, esta incomparable
producción, fue la que elevó la reputación de Miguel de Cervantes á una altura á que nadie llegó ni ha llegado, la que rodeó su
Tente con la aureola de una fama imperecedera, y le prestó esa popularidad universal que enalteciendo su nombre por todo el

!*) Historia de D. Quijote, tomo 1,cap. 6
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mundo ha hecho que las naciones estrañas envidien la suerte del pais que tuvo la gloria de producir tan portentoso genio. ¿Y

qué podríamos nosotros decir en estos breves apuntes del Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha. La misma noto-

su confesado y encarecido!
y popu-B

los mas brillante»
nuestra Contentémonos com

citarla, y este será su mejor elogio; y por
cierto que si se nos tacha de orgullosos,
podemos serlo en esta ocasión.

Pero volvamos, que ya es tiempo, al Es-
corial y echando una mirada escudriñadora
en el regio aposento, veamos lo que allí
aconteció tan pronto como el fundador hubo
exhalado el postrer suspiro.
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MEDALLA DE FELIPE II

Después de haber recibido el Príncipe heredero el acostumbrado pleito-homenage que le rindieron todos íos cortesanos
presentes en la Real Cámara, después que sin contradicción fue reconocido como legítimo sucesor de su padre, mandó que le
leyesen la exhortación que aquel habia dejado á su confesor, procediéndose en seguida á los funerales y entierro del finado,

y observándose cuantas disposiciones habia prescrito durante su enfermedad.
Según estas, D. Cristóbal de Mora y D. Antonio de Toledo, que eran los que solos y sin testigos debian amortajar el ca-

dáver, le sacaron de la cama, le lavaron, le pusieron camisa limpia y le envolvieron en una sábana; atáronle al cuello un
cordel del que pendía una cruz sencilla de madera, y con tan humilde y penitente traje le colocaron en la caja de plomo.
Empeñóse el Príncipe en ver á su padre antes de que sellasen el ataúd, y así lo ejecutó. Contempló por la última vez con un

estupor sombrío aquel rostro que la muerte no habia desfigurado todavía. El cuerpo del hijo estaba pegado al del padre, pero

la eternidad habia eslendido entre ambos su velo impenetrable. Las lecciones de la muerte que brotan de la tumba, son siem-

pre profundas; pero las de un padre tienen una terrible elocuencia, cuyos ecos no borra el tiempo con sus alternativas ni con

sus rumores. Después de esta triste despedida retiróse el Príncipe lleno de aflicción, y -tanto los monjes como los caballeros de

la Corte reunieron sus esfuerzos para consolarle.

VISTA DEL ESCORIAL DESDE LOS ALAMILLOS

Escusado es decir el sentimiento y amargura que en este trance manifestaron aquellos monjes, agradecidos á los infinitos
dones que habian recibido del Fundador. Instalados en aquel suntuoso monumento, rodeados de comodidades y halagados por la

deferencia del Monarca; quedábales encomendado el inmediato cuidado de aquel edificio, que por otro lado, como cosa propia

va miraban con interés. Tantas atenciones, tanta munificencia y tanta piedad, habian precisamente de producir honda huella


